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	Este informe fue realizado por un equipo que se propone seguir la evolución de la economía mundial como así sus particularidades en Latinoamérica, África y Argentina. El objetivo de este trabajo es ordenar la información y compendiarla quincenalmente, tratando de producir una herramienta que contribuya al análisis y a la discusión de la situación que estamos viviendo. Esta recopilación de información se realiza mediante un seguimiento diario de diversos periódicos y fuentes de información locales, latinoamericanas, estadounidenses, europeas y africanas, buscando lograr una visión lo más amplia posible para tratar de extraer las posturas y comportamientos de las diferentes burguesías y organismos internacionales en torno a diversos temas como la evolución de la crisis y la recesión mundial, el desempleo, la concentración económica y la apertura de los mercados, las políticas crediticias, comerciales, monetarias, laborales, de regionalización, de militarización, etc.


Situación mundial

Las instituciones conformadas para defender los intereses de las diferentes naciones del mundo occidental (ONU, OTAN, OMC, etc.), parecen haber sufrido una repentina obsolescencia luego de la caída del bloque soviético. En rigor, se trata de un resultado más que una causa o comienzo de un nuevo período. La oposición al ataque anglonorteamericano parece enfatizar el “comienzo de una nueva era” y un futuro plagado de incertidumbre. Lo endeble de los argumentos esgrimidos sólo afirmaban lo sintetizado por Aznar ante el congreso español: “¿hasta cuando, señores, esperaremos el desarme? ¿cuál es la última oportunidad?”. No había respuesta a dichas preguntas, sólo la paz en sí misma. El problema radica en que dicha oposición sólo tenía para ofrecer al mundo la “paz de los cementerios”, donde en una guerra que está en todos los rincones del mundo y en cada habitante, millones de personas perecían y perecen de hambre, enfermedades (algunas supuestamente extinguidas), etc. Es decir, mantengamos el “circo” tal como está a expensas de la mayoría del mundo que sobrevive en condiciones miserables para que ese puñado pueda vivir una vida a lo Hollywood. Por eso, cuando las condiciones de reproducción para la burguesía que controla el mayor poder militar sobre la tierra comienzan a verse en juego, se recurre a cualquier medida: rechazo al protocolo de Kyoto sobre emanaciones de gas, rechazo a la Corte Internacional de La Haya, conformación de la Doctrina del ataque preventivo, establecimiento de políticas proteccionistas, etc. Inclusive, mientras bombardea un mercado plagado de civiles con bombas supuestamente inteligentes, que eliminan el “daño colateral” (que aunque no lo parezca son seres humanos, no vaya a ser que de pronto, sin darnos cuenta, nos llamen así); los EE.UU. anuncian que juzgarán por crímenes de guerra a los iraquíes y, para colmo, los medios lo avalan tácitamente otorgando cierta altura moral a sus dichos mediante la demonización del régimen iraquí (más allá de su real carácter).

Concentración y apertura de los mercados

Conflictos entre bloques comerciales en la Organización Mundial del Comercio. Las pujas entre los diferentes bloques económicos e inclusive al interior de los mismos, son un claro ejemplo de la unilateralidad antes mencionada y de las consabidas reacciones que ésta genera en defensa de los propios intereses. La ronda de Doha –negociaciones abiertas tras la cumbre de la OMC de noviembre de 2001– reunida en Génova hasta el 31/3, fecha límite para acordar cómo reducir los subsidios, presenta tales obstáculos que “los analistas consideran que el calendario se retrasará de tal manera que será extremadamente dificultoso realizar algún progreso, o que inclusive la ronda podría colapsar definitivamente” (The Economist, desde aquí TE – 28/3). Lo primero prácticamente es un hecho, pues para el encuentro de ministros programado para septiembre en Cancún no existe acuerdo alguno sobre el contenido de la agenda. Y lo segundo es cada vez más ostensible, pues el momento actual es bien distinto al de Doha; en el cuál primó la búsqueda de compromisos mutuos para la liberalización del comercio, presentada como una de las formas de combatir al terrorismo a dos meses de los atentados. Y que asimismo brindaron a los EE.UU. la posibilidad de suspender otros encuentros internacionales, bajo el pretexto de “cuestiones de seguridad” y apoyado en la “simpatía” de la comunidad internacional en ese entonces, como el de la Organización para la Alimentación y la Agricultura (FAO por sus siglas en inglés). Ahora las negociaciones están marcadas por las divisiones alrededor del ataque a Irak, por la firmeza del mundo subdesarrollado en cuanto a la obtención de la liberalización agrícola como premisa para el avance de las negociaciones en industria, servicios, patentes, etc. y por las fuertes disputas entre los distintos bloques respecto de cuestiones comerciales en la OMC.

En Doha se acordó realizar reducciones “sustanciales” de las tarifas, de toda forma de subsidio a las exportaciones y de las ayudas internas que distorsionen el comercio. Pero, ¿qué significa sustancial? El grupo Cairns (exportadores de productos agrícolas que incluye a EEUU, Canadá, Brasil, Australia y Argentina) plantea una definición ambiciosa de substancial. Por ejemplo, EE.UU. propone terminar gradualmente con los subsidios para exportaciones en 5 años, reducir los subsidios al 5% del valor de la producción agrícola y recortar las tarifas a un máximo del 25%. El secretario de comercio de EE.UU. explica que la contradicción entre esta propuesta y la suba de subsidios del 80% aprobada por el Congreso de EE.UU. en mayo de 2002, no es tal; EE.UU. estaría listo para bajar los subsidios pero sólo si se nivela el campo de juego, lo que implica además que los que más subsidien recorten en mayor proporción. Los que más protegen a sus productores definen sustancial más moderadamente: un sector de la UE (los futuros ingresantes, especialmente Polonia, se oponen), Suiza, Noruega, Japón y Corea del Sur. Quienes rechazan la eliminación de los subsidios a la exportación (prefieren reducirlos un 45%) y limitan las reducciones de tarifas al 36% y las de subsidios a la producción al 55%. Además plantean una reducción proporcionalmente igual para todos los países y ampliar los temas de la negociación hacia otras áreas: seguridad alimentaria, regulación del etiquetado y la protección de los nombres de productos regionales. Al interior de la UE, un acuerdo entre Francia y Alemania congeló la reforma de la Política Agraria Común hasta el 2013 y frenaron la reforma de la PAC hasta 2006. Sin embargo, dicho grupo se encuentra forzado a posicionarse sobre la cuestión ante la inminente reunión del Parlamento europeo a principios de abril que deberá tomar cartas en el asunto (Le Figaro, desde aquí LF – 26/3 y 27/3). Este contexto brinda oportunidad a quienes quieren reformar la Política Agrícola Común (PAC), que insume 45% del presupuesto común de 110.000 millones de dólares de la UE. El director del comité de negociación agrícola de la OMC, ha presentado dos borradores que no lograron satisfacer a ninguno de los bandos: muy moderado para unos, muy apresurado para otros.

Otra serie de disputas minan las posibilidades reales de progreso. A pesar de la posibilidad de apelación, ya en curso, la OMC falló en favor de la UE en sendos casos contra los EE.UU. “Europa fue compensada con el derecho de imponer 4.000 millones de dólares en sanciones comerciales contra los EE.UU. por conceder exenciones impositivas a los exportadores americanos que actúen a través de corporaciones radicadas en paraísos fiscales” (New York Times, desde aquí NYT – 17/3). Y en forma preliminar alrededor de las tarifas arancelarias a las importaciones de acero (TE – 27/3). Obviamente, el contragolpe no se hizo esperar: los EE.UU. insistirán con las acciones en relación con el rechazo por parte de la UE de productos agrícolas genéticamente modificados (TE – 28/3). 

Esta lenta marcha al fracaso se suma al de fines de 2002, cuando “los EE.UU. se rehusaron a último momento a firmar un acuerdo que ayudaría a los países pobres a adquirir medicamentos genéricos exceptuados de las reglamentaciones de comercio internacional (...) los EE.UU., con la aprobación de la poderosa industria farmacéutica de los EE.UU., ejerció el derecho a veto que toda nación posee y destruyó el acuerdo” (NYT – 17/3). Como resultado final, se cree que el plazo original de Doha –enero de 2005– no se cumplirá. Y, o bien se llega a un acuerdo menos ambicioso que el previsto, o se posterga su firma a 2007, justo cuando expira la autorización del Congreso de EE.UU. para que el presidente realice acuerdos comerciales. Si llegaran a extenderse tanto como el 2013, se corre el riesgo de que las negociaciones globales tiendan a descartarse en favor de pactos comerciales bilaterales o regionales, cuyos efectos sobre el comercio global son menores. Otro peligro es que los grandes exportadores agrícolas inicien acciones contra el proteccionismo: el 31 de diciembre de 2003 vence una cláusula de la ronda Uruguay que posponía ese tipo de demandas. Tanto la UE como EE.UU. han tenido en la ronda de Doha un incentivo para buscar el compromiso y posponer la aplicación de sanciones. ¿Quién perdería más si se cae ese incentivo? Probablemente la UE, el principal exportador del mundo (TE – 27/3).

Regulación del sistema financiero internacional. El Comité de Supervisión Bancaria de Basilea, redactó un nuevo conjunto de reglas para el capital de los bancos, el Basilea 2. El sistema apuntaría a que los bancos se vean obligados a tener una cantidad de capital que refleje el nivel de riesgo de su cartera de créditos: más riesgosos los deudores, más capital deberá tener el banco. Las reglas deberían entrar en vigor en enero de 2007, para lo cual deberían estar definitivamente redactadas para mayo de este año. El problema es que EE.UU., que participó en la redacción del reglamento, no adherirá a él totalmente: la Reserva Federal de EE.UU., que aseguró que forzaría a entrar al nuevo sistema a los bancos “internacionalmente activos”, informó que éstos suman apenas una docena de bancos. Los europeos, por su parte, esperaban que el Basilea 2 fuera una regulación aplicable a todos los bancos del mundo, tanto que incorporarán el mismo como parte de la legislación de la UE a aplicarse sobre cualquier banco y empresa de inversión. Con todo, aún resta el tratamiento del tema por el Parlamento Europeo y negociaciones entre reguladores de EE.UU. y la UE. De no llegarse a un compromiso, los bancos europeos y estadounidenses se regirán por reglas diferentes, lo cual tendrá un efecto concreto importante: los bancos estadounidenses tendrán menores costos para prestar dinero que sus pares europeos (TE – 27/3).

Procter and Gamble Co. El gigante del jabón en polvo y los pañales (Pampers), estableció un convenio para adquirir a la alemana Wella AG por 6.900 millones de dólares. Sólo resta saber si la empresa podrá vencer la resistencia de Henkel AG, competidora del sector y dueña del 6,86% de Wella, pues las leyes alemanas obligan a la empresa adquiriente a ofertar por las acciones en manos de accionistas minoritarios (Wall Street Journal, desde aquí WSJ – 18/3). Esto significa una disputa feroz por el mercado europeo (del que Wella posee un 24%, detrás de la francesa L’Oréal SA, líder mundial, con un 29%), pues ésta se agrega a la compra de Clairol en noviembre de 2001 por 5.000 millones de dólares y el fracasado intento el mes pasado de adquirir Beiersdorf AG, dueña de la marca Nivea en 13.000 millones. El propio tamaño de Procter limita su posibilidad de mantener tasas de crecimiento aceptables dentro de su mercado, frente a lo cual el crecimiento mediante adquisiciones de empresas de otros áreas parece la alternativa escogida (TE – 20/3). 

Regionalización y militarización

Invasión norteamericana a Irak. La guerra, que en sus comienzos parecía cuestión de días, parece extenderse inciertamente, como se desprende de las declaraciones del propio presidente George W. Bush y de las críticas que los comandantes norteamericanos en Irak descargaron sobre la táctica diseñada por el Secretario de Estado Donald Rumsfeld. Más allá de todo, la opinión pública internacional da por descontada la victoria de la coalición anglobritánica, haciendo eco de los planes de reconstrucción del país y de gobierno post-Saddam que revelaron los medios de comunicación y muestran una perfecta coincidencia con el unilateralismo norteamericano.

Política de posguerra. El gobierno norteamericano busca establecer un gobierno civil dependiente del Estado Mayor de las Fuerzas Armadas norteamericanas tan pronto caiga el régimen de Bagdad, prescindiendo de la participación de la ONU o cualquier otro país. Jay Garner, general retirado y actual director de la recién establecida Oficina de Reconstrucción y Asistencia Humanitaria del Pentágono, conduciría el gobierno. La participación nativa se restringiría a la conformación de un consejo asesor con exiliados políticos. A pesar de las intenciones de la UE, la intervención de la ONU está prácticamente viciada de origen, pues “bajo la ley internacional, la ONU estaría incapacitada para actuar bajo una fuerza extranjera de ocupación” (NYT – 25/3). A pesar de ello, Gran Bretaña presiona para otorgar algún papel al organismo de apelación de última instancia (TE – 21/3), quizás a sabiendas de la extraordinaria codicia de los norteamericanos, teniendo presente quién pagará los costos de la reconstrucción. Inclusive, los EE.UU. otorgarán un papel marginal a las Organizaciones No Gubernamentales (ONG) para esta colosal tarea, pues los fondos serán canalizados exclusivamente a través de la Agencia para Desarrollo Internacional de los EE.UU. (USAID por sus siglas en inglés). Quienes no quedarán afuera, como no podía ser de otra manera, son el FMI y el Banco Mundial, que  analizan la economía iraquí (Washington Post, desde aquí WP – 21/3). Hasta aquí las intenciones, pues la realidad se muestra en forma elocuente en las últimas intervenciones norteamericanas: el gobierno de Afganistán difícilmente controla sólo el entorno a la capital del país, Kabul, haciéndose difícil siquiera recaudar impuestos (WP – 19/3). Además, según un informe de la ONU, el cultivo de opio para obtener heroína en ese país alcanzó su nivel más elevado, luego de caer permanentemente durante el gobierno Talibán (TE – 28/2). Asimismo en Serbia (ex-Yugoslavia), el primer ministro apoyado por las fuerzas de intervención, fue asesinado el 12/3 (TE – 13/3).

Economía de posguerra. El presidente Bush ordenó la incautación de 1.400 millones de dólares retenidos en bancos norteamericanos y 600 millones en bancos de otros diez países, pertenecientes al gobierno iraquí. Estos fondos serán utilizados para financiar la reconstrucción y serán complementados por el producto de la venta del petróleo iraquí (WP, NYT – 21/3). Asimismo, el gobierno ya comenzó a otorgar contratos vinculados con la economía iraquí en forma exclusiva a empresas norteamericanas con conexiones con el poder político: Kellogg Brown & Root, subsidiaria de Halliburton Co., empresa vinculada al vicepresidente Dick Cheney; ganó la concesión para la extinción de los incendios en los pozos petroleros (se estima que por día de trabajo la empresa facturará 50.000 dólares, lo que hace un estimativo de entre 160.000 y 250.000 dólares por pozo). Asimismo, en la medida que se aseguran los distintos puntos, se otorgan las concesiones: International Resources Group recibirá 7 millones por suministrar personal y Stevedoring Services of America 4,8 millones por la administración del puerto de Umm Qasr (WP – 30/3). La cuestión fundamental reside en saber qué sucederá cuando la gran perla sea tomada: la extracción de petróleo. No es una cuestión menor, teniendo en cuenta que “Francia y Rusia lucharan por proteger los intereses de sus propias petroleras, que tienen contratos para explotar los pozos iraquíes una vez levantadas las sanciones” (TE – 27/3).

Alineamientos. En el ámbito internacional, si bien los EE.UU. difundieron un listado de 35 países que apoyaban la intervención, al cuál “incluye a naciones como Eritrea, Afganistán, Azerbaiján, Colombia y Etiopía, que tienen poco que ofrecer más allá de apoyo moral. Solo un puñado contribuirá al esfuerzo militar en el Golfo Pérsico (...) inclusive algunos de los países incluidos en el listado revelado por el Departamento de Estado, se sorprendieron de estar en él” (WP – 19/3).  Por ello, Bush y Blair tuvieron que obtener fondos de sus maltrechos presupuestos y ello no fue del todo fácil. En los EE.UU., si bien toda la clase política cerró filas detrás del presidente (NYT – 18/3) y parece encaminarse a aprobar la asignación extraordinaria para la guerra por 74.700 millones de dólares (NYT, WSJ – 25/3), al tratar el recorte impositivo impulsado por la Casa Blanca y el presupuesto del próximo período fiscal, el Senado redujo a la mitad las intenciones de Bush. A partir de este momento, una comisión bicameral (ámbito de negociación y manipulación por excelencia de la política legislativa norteamericana) deberá ponerse de acuerdo entre el proyecto del Senado y el de la Casa de Representantes (que accedió a las pretensiones del presidente) (WSJ, TE – 26/3). En Gran Bretaña, por su parte, el 27/3 el gobierno llevó a 4.800 millones de dólares los fondos para financiar el ataque a Irak, mientras que 192 millones se destinarán a ayuda humanitaria para los iraquíes. La suma está basada en la suposición de que la guerra durará un mes. Para el gobierno de Blair la iniciación del ataque supuso la división de su propio partido: 139 parlamentarios laboristas (en una cámara de 561) promovieron una declaración en contra de un ataque a Irak. Blair necesitó el apoyo de la oposición conservadora para contrarrestar la iniciativa. Además renunciaron tres ministros (el total es de 91!!), de los cuales uno es de importancia: el secretario de exterior y presidente de la cámara de los comunes Robin Cook, que renunció al realizarse el ataque sin una segunda resolución de la ONU (TE – 20/3).

Del otro lado, la oposición parece hacerse fuerte entre los países musulmanes y Rusia. Dentro de los primeros, Siria e Irán constituyen un problema mayor, que mereció la advertencia del secretario de defensa Donald Rumsfeld, quien reveló que por sus fronteras se estarían introduciendo armas de avanzada tecnología (WSJ – 28/3). Asimismo, el flujo de combatientes voluntarios de todo el mundo musulmán al compás de las noticias sobre la dura resistencia iraquí comienza a preocupar a los EE.UU., luego de que el gobierno estableciera los ataques suicidas como táctica de guerra. Rusia tuvo un fuerte conflicto diplomático luego de que fuera acusada por los EE.UU. de suministrar visores nocturnos, radares y misiles antitanques una vez comenzada la guerra. Una dura respuesta de Putin acompañó las declaraciones de Oleg Antonov, director de Aviaconversiya, empresa rusa que negó los cargos y desafió a los EE.UU. a capturar personal de la empresa en Bagdad. Manifestando que “no encontrarán ningún técnico en Irak. Los norteamericanos intentan encontrar un chivo expiatorio porque sus bombas no son tan precisas como quisieran” (WP – 25/3). Turquía, si bien aprobó el uso de su espacio aéreo, no levantó la negativa al ingreso de 60.000 soldados estadounidenses por lo que éstos comenzaron lentamente a ingresar en paracaídas en el frente norte, que fuera abierto apenas iniciado el conflicto por los turcos que atravesaron la frontera iraquí con 20.000 soldados. En la región hay unos 60.000 guerrilleros kurdos muy reticentes a la presencia turca (TE – 20/3).

El frente interno. Más allá de la dura oposición encontrada por las tropas regulares y las fuerzas de élite (como la Guardia Republicana y la División Medina), la población en general parece involucrarse más activamente en el conflicto a través de los 2.000 clanes, cuyos líderes fueron reunidos en Bagdad por Saddam Hussein (Clarín – 28/3). Respecto de las minorías, más allá de declarar la intención de no promover un levantamiento en los territorios en donde son mayoría (WP – 26/3), el criterio es divergente según se trate de los kurdos (del norte) y los chiítas (del sur). Con los primeros, promueve su intervención en el conflicto y los utiliza para combatir en forma conjunta al ejército iraquí y la grupo islámico Ansar al-Islam (WP – 31/3). Por el contrario, en el sur intenta controlar tanto la población sunnita como chiíta, en parte por el temor de provocar la intervención de Irán (de mayoría chiíta) a través de milicianos shias; y por el poco amistoso recibimiento de la población de la región meridional del país (WP – 30/3).

La guerra de la información. La incertidumbre acerca de la veracidad de la información, alrededor de la cuál existe una censura brutal, al menos respecto de las fuentes norteamericanas (pues no conocemos las otras con fiabilidad), como demuestra el caso de la destitución del periodista Arnett de ABC por efectuar comentarios inapropiados; es una característica fundante del conflicto. Evidentemente, se trata de una política de estado: “la administración Bush planea anular una orden del presidente Clinton que, entre otras medidas, sostenía que una documentación no debía ser clasificada si existían ‘significativas dudas’ si su revelación podía dañar la seguridad nacional (...) toda la información acerca de gobiernos extranjeros estará sujeta a clasificación automática y terminará con el requerimiento de que las distintas agencias conformen planes de desclasificación. La nueva política permitirá también reclasificar documentos que ya fueron divulgados, y otorga a la CIA la autoridad especial para omitir decisiones por un panel integrado por varias agencias federales que considera las apelaciones” (NYT – 21/3). Como vemos, en este plano el conflicto debe ser librado, pues la conformación de un nuevo consenso empieza con el final del viejo. En la misma línea podemos mencionar el ‘extraño’ ataque de hackers a la red qatarí Al-Jazeera (encargada de divulgar imágenes de las bajas y prisioneros norteamericanos), que impidieron su transmisión normal (WSJ – 25/3).

Y mientras tanto, las armas de destrucción masiva no aparecen ...

Recesión y Desempleo 

El Informe de Estabilidad Financiera Global del FMI, advierte que la prolongación de la guerra contra Irak puede dañar la ya debilitada recuperación económica global. Una devaluación abrupta del dólar podría además desestabilizar los mercados financieros más allá de cuánto dure la guerra y con efectos globales: “La prolongada incertidumbre puede mantener la aversión al riesgo en un nivel alto, deprimir los mercados financieros y reforzar las tendencias en contra de la recuperación económica global”. En particular, sobre los mercados financieros se señala que “la caída del primer trimestre … ilumina la persistente fragilidad de la confianza del inversor y la necesidad imperiosa de políticas que refuercen la confianza del mercado, y que resuelvan las tensiones geopolíticas” (BBC – 27/3).

Por otro lado, un informe preparado por el economista jefe del FMI Kenneth Rogoff es autocrítico acerca de las políticas dictadas por el organismo a países en desarrollo. “El proceso de liberalización de la cuenta de capital parece haber sido acompañado en algunos casos por una mayor vulnerabilidad a las crisis (…) Si la integración financiera tiene un efecto positivo sobre el crecimiento, aún no existe prueba empírica clara y robusta de que el efecto sea cuantitativamente significativo”. Con más lágrimas a la leche derramada –las sucesivas crisis de Rusia, el sudeste asiático y Sudamérica–, el informe advierte que “la evidencia presentada aquí sugiere que la integración financiera debe realizarse con cautela, dando debida importancia a las instituciones y los marcos macroeconómicos”(BBC – 19/3).

Tal como sucedió durante la guerra del golfo en 1991, las primeras reacciones de los mercados ante la guerra fueron positivas. En aquella ocasión, en los primeros 15 días los principales índices bursátiles norteamericanos crecieron un 18%. Actualmente, luego de una pronunciada suba, a los cinco días de conflicto comenzaron a bajar ininterrumpidamente hasta neutralizar las subas. A partir de entonces y hasta el final de la quincena, los mercados financieros se mantuvieron con el mismo comportamiento previo al inicio del conflicto.

Petróleo. El precio del crudo osciló en consonancia con las expectativas predominantes sobre el futuro desarrollo de la guerra. Cuando la invasión progresaba sin obstáculos, el precio cayó a 24 dólares el barril (según la cotización del Brent). Cuando a partir del lunes 24 comenzó a notarse que la campaña no sería un paseo, el precio comenzó a subir acompañado además por la interrupción de un tercio de los suministros nigerianos debido a tensiones políticas que estallaron en conflicto abierto en la región productora. Irak dejó de exportar unos 1,8 millones de barriles diarios que no volverán al mercado antes de tres meses, mientras que Nigeria, sacudida por sangrientos conflictos étnicos que provocaron la retirada momentánea del personal de las grandes petroleras multinacionales, redujo sus exportaciones en 800.000 barriles diarios. De esta forma, los grandes países consumidores tienen sus reservas en mínimos históricos. Con todo, el precio apenas llegó a alcanzar los 28 dólares, lejos de los casi 40 previos al ataque (BBC, TE – 21, 24, 26 y 28/3). Por otra parte, de acuerdo a la publicación YellowTimes.org, luego de las presiones de la UE a la Organización de Países Exportadores de Petróleo para cambiar del dólar al euro su moneda de referencia, los únicos países que aceptaron dicho cambio fueron Irak y, parcialmente, Venezuela. Esto implica que el petróleo en esos países comenzó a ser pagado un tercio más caro por EE.UU., pues el dólar se devaluó respecto del euro un 28% desde el 6 de noviembre de 2000 (fecha en que Irak anunció el cambio de política). Sugestivamente, ambos países fueron escenario de importantes convulsiones en las cuales los EE.UU. estuvieron directamente involucrados.

British Petroleum y Shell anunciaron despidos en sus explotaciones en el Mar del Norte (Gran Bretaña). La región, que comenzó a explotarse tras el shock petrolero de 1973, alcanzó su pico en 1999 y las exploraciones más recientes no arrojan resultados positivos. Las grandes empresas comienzan a retirarse dejando los pozos a compañías más pequeñas para concentrarse en las zonas de mayor productividad: Rusia, África Occidental y –si las reformas avanzan– México (TE – 20/3).

Japón. El nuevo jefe del Banco Central entró en funciones en una reunión para evaluar el efecto del ataque contra Irak sobre la economía japonesa. Allí se resolvió inyectar 8.400 millones de dólares mediante la compra de bonos del gobierno (una suma similar ya se gastó durante los últimos 4 meses), mientras que como medida de emergencia destinará otros 8.400 millones a la compra de acciones de los cuatro grandes bancos, en un esfuerzo por reforzar al debilitado sistema financiero poco antes del cierre de los balances el 31/3 (BBC – 20 y 25/3).

Las pérdidas del mayor banco del mundo, Mizuho, por 16.700 millones de dólares son record en la historia japonesa. También es record la suma de efectivo que logró reunir (9.200 millones) mediante la venta de acciones a unos 3.400 inversores. Muchos de ellos son empresas asociadas o endeudadas con Mizuho (o con alguno de los tres bancos cuya fusión dio origen al Mizuho). La relación sirve para ambos: si bien el derrumbe de las acciones del banco afectó a varias de esas empresas, la necesidad de crédito las obliga a sostener al banco del que dependen para seguir operando. Por otro lado, los lazos son de larga data y el aporte de capital de hoy puede ser el pago por el salvataje de hace décadas –el caso de Canon-, o bien la esperanza de proveer de equipo a ese banco –el caso de Hitachi. Pero al mismo tiempo, que el número de inversores sea tan alto puede señalar que el tradicional kieretsu –un gran banco relacionado estrechamente con una veintena de empresas- ha sufrido con la crisis: el puñado de empresas ya no basta para sostener al banco, mientras que la relación –antes signada por la explotación de ventajas de escala de una asociación entre estructuras corporativas separadas– ahora se limita a contener el daño mientras algunos la ven además como un freno para la innovación (TE – 20/3).

Alemania. Las previsiones siguen corrigiéndose a la baja: el Bundesbank (Banco central alemán) afirmó en un informe del 26 de marzo que la economía del país crecerá 0,5%, esto es la mitad de lo previsto por el gobierno, un tercio del 1,5% sobre el cual el gobierno elaboró el presupuesto 2003, y un cuarto del 2% necesario según estudios para que baje el desempleo. El déficit fiscal superará nuevamente el 3% permitido por el Pacto de Estabilidad, ubicándose entre un 3,5 y 4% (LF – 27/3). El índice de confianza empresaria cayó durante marzo, con lo que las esperanzas de una recuperación vuelven a desmentirse (TE – 27/3). El gobierno ha presentado un paquete de medidas –ver Análisis anterior– que la mayoría de los empresarios y economistas saludan como un “buen comienzo” mientras advierten que se debe ir mucho más lejos. ¿Qué le falta desde una visión liberal? Atacar las propias bases de la legislación que protege al trabajador dificultando a los empresarios tomar o despedir personal a lo largo de las subas y bajas del ciclo económico. Tampoco se define claramente a favor de la negociación por empresa, ni reforma a fondo la salud o las jubilaciones (TE – 20/3).
Gran Bretaña. Hubo una ligera baja del desempleo durante los meses de noviembre a enero, del 5,2 al 5%. Sin embargo creció el número de peticionantes del seguro de desempleo (que alcanza a cubrir a poco más de la mitad de los desocupados) y el crecimiento de los ingresos promedio cayó del 3,7% al 3,6% anual con lo que la caída del desempleo no produjo presiones hacia aumentos salariales. La inflación de febrero fue del 3% anual. 

El sector industrial sigue en crisis: predominan la caída de la producción y los pedidos mientras que las ganancias se reducen por las bajas de precios que induce la mayor competencia. La principal agrupación industrial prevé que habrá unos 42.000 despidos este trimestre y reclamó que el próximo presupuesto –a presentarse en abril- no introduzca más impuestos y ayude a las empresas en el largo plazo, “particularmente en lo que respecta a inversiones” que han caído 15% en los últimos dos años (BBC – 17 y 20/3).

Italia. Luego de 15 meses de debates se aprobó una reforma fiscal que estipula un recorte de impuestos a las grandes ganancias, apoyada por la patronal Confindustria y criticada por sindicatos, que regirá a partir del 2006 a fin de no sobrecargar el esfuerzo financiero que ya demanda el Pacto de Estabilidad firmado por los 15 miembros de la UE en 2001 (LF – 28/3). 

Francia. La tasa de crecimiento para 2003 ha sido revisada a la baja en los últimos tres meses, del 1,3% inicial al 0,9%, lejos del 2,5% con el que el gobierno asegura poder cumplir las metas fiscales impuestas por la UE. (LF – 28/3) La tasa de desempleo volvió a crecer en febrero alcanzando el 9,2%, a lo cual el INSEE (Indec de Francia) y el gobierno vaticinan un aumento que alcanzaría del 9,3 al 9,5% de aquí a tres meses (LF – 29/3). En este panorama, el gobierno se vio obligado a morigerar el programa de reducción de impuestos a las ganancias poniéndolo más en función de la tasa de crecimiento alcanzada, lo cual viene despertando cierta desconfianza en el empresariado sobre el "coraje" del gobierno para reformar, aunque no obstante se ve congraciado en cuanto a la política de flexibilización laboral que el gobierno si viene profundizando de forma constante, al trabarse la política de privatizaciones por el activismo sindical y la crítica situación de los mercados bursátiles (LF – 26/3).
Conflictos sociales

Repudio musulmán a la guerra. Las manifestaciones masivas contra la invasión estadounidense a Irak en países asiáticos tuvieron lugar al día siguiente de las europeas y norteamericanas, el domingo 30 de marzo. En Pakistán, entre 250.000 y 300.000 personas, en India 300.000 según los organizadores, en Indonesia (90% de población musulmana) hubo 200.000. En Egipto miles de estudiantes directamente reclamaron el cierre del Canal de Suez (comunica el Mar Mediterráneo con el Mar Rojo y de allí al Golfo Pérsico) (LF – 30/3).

Francia. Se encuentran en conflicto múltiples ramas, la más reciente la de ferroviarios y transportistas, que se oponen a la liberalización del mercado francés y paralizaron buena parte del país desde el lunes 17 al martes 18 (LF – 19/3). Varios sindicatos más se sumarán el jueves 3 de abril a una movilización convocada en repudio a la reforma del sistema jubilatorio y para que se solucione el problema del desfinanciamiento (LF – 30/3). Mientras tanto, siguen los conflictos en el sector salud afectado por superpoblación hospitalaria (LF – 20/3).

África

Nigeria. Durante el mes de marzo, la violenta campaña electoral y una sucesión de atentados, huelgas y movilizaciones en el área del delta del Níger dieron como resultado recortes de hasta un 30 % en la producción petrolera del sexto productor mundial. Chevron-Texaco, Shell y TotalFinaElf debieron cerrar temporalmente yacimientos y terminales portuarias de exportación, ante la negativa de los trabajadores calificados de las empresas (representados por el Congreso Nigeriano del Trabajo) de trabajar ante la amenaza de atentados. A esto se le suman los enfrentamientos entre las etnias urhobo e itshekiri que ya han sumado al menos 60 muertos en la zona,  que el gobierno procura mostrar como "étnicos", aunque giran en torno a la presencia en las mesas electorales para la elección de abril (el ejército ha intervenido sólo para atacar a los miembros itshekiri, islámicos y vinculados a la oposición). Finalmente, recordemos que en toda esta área se han sucedido durante 2002 numerosas medidas de fuerza contra las petroleras extranjeras por parte de pobladores locales, que demandan empleo para sus jóvenes y una mayor participación, vía servicios comunitarios, de las ganancias del petróleo (ver Análisis de la 2da quincena de Julio). Nigeria, principal miembro africano de la OPEP, tiene una cuota de producción actual de 2,2 millones de barriles (se proyecta producir 3 millones para 2007 y 4,42 millones en 2020). La merma de los bombeos de petróleo nigeriano impacta sobre el precio del crudo, en alza ante la percepción de que la guerra en Irak puede extenderse temporal y geográficamente. Sectores vinculados a las petroleras texanas influyentes en el gobierno de Bush, vienen desarrollando una iniciativa tendiente a colocar a la zona del Golfo de Guinea, que posee el 8 % de las reservas mundiales, en el rol de área de recambio de la producción de Medio Oriente (ver Análisis de la 1ra quincena de septiembre). El asesor del Departamento de Estado para África, Robert Murphy, opinaba a fines del 2002 que esas reservas petroleras estaban esencialmente "offshore... al abrigo de eventuales perturbaciones políticas y sociales" (citado en "Ofensiva sobre el oro negro africano", Le Monde Diplomatique, 10-1-2003) lo que las hacía geopolíticamente atractivas. Otro triunfo de la administración Bush en la percepción de los problemas del Tercer Mundo.

Movilizaciones anti-norteamericanas en África árabe. Con el transcurso de la guerra en Irak se afirma en el norte africano el repudio popular a la intervención norteamericana, llamativamente fuerte en países que cuentan con gobiernos “aliados” de los EE.UU., como Marruecos, en el cual se produjo una movilización que convocó a 350 mil personas, y en Egipto, en donde los estudiantes de la Universidad de El Cairo llamaron a cortar el tránsito por el Canal de Suez a los barcos que naveguen bajo banderas de integrantes de la coalición. Argelia y Libia sumaron sus esfuerzos diplomáticos (generalmente enfrentados) para impulsar el tratamiento de las responsabilidades de los invasores en la Comisión de Derechos Humanos de la ONU en Ginebra. Aunque la propuesta fue rechazada, contó con el voto de Sudáfrica, Burkina Faso, Kenya, Sudán y Zimbabwe, además de los de China, Rusia, Brasil, Cuba y Venezuela.

América latina

El último informe del Banco Interamericano de desarrollo (BID) órgano clave en las políticas neoliberales de los años '80 y '90s reconoce el fracaso de las mismas en todo el subcontinente latinoamericano.  Según los datos ofrecidos el ingreso per cápita de los latinoamericanos es hoy menor que hace cinco años, el consumo está estancado y la inversión ha caído al punto más bajo de la década pasada. Por si fuera poco, las salidas de capital son ahora superiores a las reportadas durante la crisis de la deuda externa de los años 80. A su vez afirma que: ''Tras casi media década de restricciones financieras externas y bajo crecimiento interno, en la mayoría de los países ha desaparecido todo margen de maniobra para paliar los efectos'' del pobre desempeño económico. 

Pero no sólo se pone el acento a la crisis de la región sino a los peligros ante posibles estallidos populares: ''A estas razones de incertidumbre económica se suma el creciente descontento popular en varios países'', advierte el BID.  

El informe del BID destacó que las salidas de capital que ha sufrido la región desde que estalló la crisis rusa a mediados de 1998 y hasta 2002, ''superan ya las que se tuvieron entre 1983 y 1989, durante la crisis de la deuda, en valores ajustados a la inflación''. Solamente en los dos últimos años, la región ha perdido, por la salida de capitales, 95.000 millones de dólares, cantidad que equivale a 5% del PIB de la zona, estimado por el Banco Mundial en 1.9 billones de dólares. 

En 2002, las entradas totales de capital a la región fueron por 50.000 millones de dólares, 32.4% menos que el promedio anual de 74.000 millones de dólares registrado para el periodo comprendido entre 1996 y 1998. 

Por último señala que: ''Puesto que ningún país tuvo un crecimiento elevado, puede afirmarse que, por primera vez en más de una década, la región registró una situación de estancamiento generalizado''. (La Jornada de México, 24/3/03. De aquí en adelante LJdM).

Debido a las condiciones de estancamiento o recesión que predominan en América Latina, el mercado laboral se ha debilitado. La tasa promedio de desempleo en 2002 se elevó a 9.1% de la población económicamente activa la mayor de que se tenga registro. 

Brasil. Tras la guerra desatada en Irak, “El gobierno brasilero demostró temor de que los debates sobre la guerra sean monopolizados sobre los conceptos de ‘guerra justa’ y ‘guerra preventiva’ en nombre de los derechos humanos o del combate al terrorismo. La única ‘guerra justa’ que el gobierno brasilero reconoce es la guerra contra el hambre y la miseria. Así el presidente Lula da Silva envió a las Naciones Unidas una carta sugiriendo la adopción de un fondo mundial en combate contra el hambre y su repudió a la guerra. Sumo a esto sus serias preocupaciones ante el funcionamiento de los EEUU por encima de la ONU.” (Gazeta Mercantil, GZ, 20/03/03). Ante las distintas repercusiones de la guerra en organismos como la OMC, y los distintos temores desplegados por la imposibilidad de establecer parámetros de comercialización mundiales, el Brasil expresó sus propios temores. Ante la amenaza de una fuerte caída del flujo del comercio mundial, utilizó parte del crédito concedido por el FMI de 30.000 millones de dólares, retirando 4.100 millones de dólares como forma de “... reforzar las reservas oficiales brutas, cuya meta para el 2003 es de 50.000 millones de dólares. La opción del gobierno de sacar el crédito a disposición del país tomó en consideración un escenario de guerra con baja liquidez en el mercado internacional y alta aversión al riesgo y apunta especialmente a mostrar positivamente a los inversores la existencia de un colchón de liquidez en las cuentas brasileras.” (GZ, 18/03). Para esto el gobierno reiteró sus compromisos con el FMI a través de “... la aprobación de la Ley de quiebras, lo que aceleraría la reestructuración de las empresas y aumentaría la garantía de derechos a las acreedores; mantener el compromiso de venta de cuatro bancos federales; reformar el sistema de jubilaciones estableciendo la equidad con el sector público (con este propósito están siendo examinadas diversas opciones incluyendo el aumento en la edad de para las jubilaciones, la elevación del número de años de contribución). Asimismo, mantener las negociaciones para lograr la autonomía del Banco Central, como también mantener los compromisos previos de superávit primario e índices inflacionarios. ” (GZ, 18/03) 

Pero la guerra provoca “... que las complejas negociaciones multilaterales para la liberalización del comercio que ya presentan difícil solución, en un escenario de crisis intensa,  reduzca el flujo del comercio mundial y despliega  la posibilidad de una escalada proteccionista de los países desarrollados.” (GZ, 19/03) Ante esto el gobierno de Lula continúa desarrollando una política que implica el establecimiento de relaciones comerciales fuertes con distintos países estratégicos. Tras un estancado desarrollo de la economía interna, la apertura de los mercados implica hoy para el Brasil la única forma de desarrollo. Esto se ve claramente, no sólo en los acuerdos bilaterales de comercio establecidos sino también en la meta de un superávit comercial en la balanza del país que implique superar ampliamente los índices del año pasado (“... en lo que va del año la balanza comercial registra un saldo positivo de 2.744 millones de dólares, monto 456% mayor que el superávit acumulado en igual período del año pasado.”) como así en las distintas reuniones que se desarrollaron a lo largo de este mes entre el Presidente Lula y las treinta mayores empresas exportadores de Brasil. (“Estos sectores expresaron la necesidad de eliminar las barreras arancelarias en los mercados de los países desarrollados como así establecer rápidamente una reforma tributaria que elimine ‘las barreras internas’ a los productos brasileros como así la deficiencia infraestructural en la red de transportes internos.” (GZ, 18/03)). 

A) OMC-Brasil:

A1) Doha: La falta de acuerdo en el área agrícola lleva a Brasil a endurecer sus propuestas en el área de industria y servicios. La próxima reunión establecida para el 31/03/03 muestra ya “... el fracaso en las modalidades de los futuros acuerdos para liberalizar el comercio agrícola.” (GZ, 17/03). Los rumores del fracaso del plazo establecido para el acuerdo final de Doha en el 2005 se hacen presentes; en la prensa de los EEUU aparece que “Para Brasil ninguno de estos escenarios es positivo pues afecta a sus proyectos de aumentar las exportaciones y reducir la vulnerabilidad externa.” La Unión Europea (UE) está dando marcha atrás en el compromiso que asumió de tratar de conseguir excepciones en otros sectores para poder compensar las implicancias de la reforma en el comercio agrícola. “En un mensaje a los EEUU y a la UE, el Ministro de Relaciones Exteriores, Celso Amorín, indicó que si hay redefinición en los plazos y el nivel de ambición de los acuerdos de la OMC, entonces Brasil va a querer rever también las negociaciones en el ALCA y en el acuerdo de libre comercio entre el Mercosur y la UE.” (GZ, 17/03).

A2) EEUU-Brasil: se aprobó formalmente la conformación del Comité de Investigación pedido por Brasil contra los EEUU a causa de los subsidios en algodón. “Este será uno de los más importantes conflictos de la historia del sistema multilateral, concuerdan analistas en Ginebra, por el impacto que puede tener en las políticas agrícolas americanas.” (GZ, 18/03)

A3) Canadá-Brasil: La OMC autorizó oficialmente al Brasil para aplicar sanciones a los productos de Canadá por un valor de 248 millones de dólares como forma de compensar las pérdidas de la industria aeronáutica ya que la OMC considera que Canadá subsidia su producción con una desproporción del 20%.

A4) UE-Brasil: en el mes de abril Brasil reclamará ante la OMC el pedido de arbitraje contra la UE acusada de exportar 6 millones de toneladas de azúcar por año con subsidios, que superan los 400 euros por tonelada, un total de más de 2.500 millones de dólares por año. 

B) China-Brasil: Tras los primeros meses de comercio China pasó a ser el cuarto mayor mercado externo para los productos brasileros, principalmente en materias primas. “China estableció contratos para comprar el 65% de la soja de la zafra en curso del Brasil. Como mayor importadora mundial de soja, China encomendó 7 millones de toneladas de soja a los EEUU y entre Brasil y la Argentina 10 millones de toneladas” (GZ, 18/03)

C) Japón-Brasil: Tras la decisión del gobierno japonés de adicionar entre un 3% y un 10% de etanol a las naftas del país, se firmó un acuerdo entre ambos países que implicaría la venta del 50% de la producción brasilera de alcohol al Japón. Según la GZ (22/03), esto se encuentra dentro del marco de: “... un incremento en las relaciones bilaterales de comercio, con vistas a una futura zona de libre comercio Brasil Japón.” En el sector financiero, Bradesco (Brasil) estableció un acuerdo operacional con la Unión Financiera Japonesa, el tercer mayor banco japonés. Por el acuerdo, 200 millones de dólares son colocados a disposición para financiar importaciones brasileras del Japón como de China. 

D) Alemania-Brasil: Serán entregados al Brasil 2.000 millones de dólares como forma de financiamiento del gobierno alemán destinados a “mejorar las políticas de seguridad pública” (GZ, 18/03). 

E) Malasia-Brasil: Comenzaron las negociaciones por el establecimiento de un acuerdo de libre comercio entre ambos países. 

F) Argentina-Brasil: “El Ministro de Agricultura, Roberto Rodrigues, informó que podrá imponer una tarifa de importación al trigo argentino como forma de compensar el impuesto argentino al azúcar.” (GZ, 19/03) ya que el congreso argentino mantuvo la tarifa de importación al azúcar hasta el 2010, impidiendo las exportaciones brasileras. Brasil importa el 70% del trigo que consume y el 80% dentro de éste es de origen argentino. El trigo es un producto que se encuentra dentro del ámbito de las negociaciones con el Mercosur, o sea, no puede ser tasado a diferencia del azúcar que se encuentra dentro de la lista de excepciones. Si Brasil impusiese un tasa al trigo, Argentina podrá acudir ante la OMC.  

G) Petróleo: 

G.1)Cuba –Brasil: el gobierno cubano propuso a Petrobras la exploración de un área marítima con fuerte potencial petrolífero localizada en el límite de la costa cubana con el Golfo de México. 

G.2) Venezuela-Brasil: Tras la fuerte preocupación por el aumento del precio del petróleo tras una guerra de largo plazo, leemos en la GZ (19/03): “El gobierno de Lula está tomando medidas oportunas. Brasil tiene hoy una producción suficiente como para cubrir el 80% del consumo interno. La diversificación de las fuentes de abastecimiento internacionales permite al país depender menos de los abastecedores de Medio Oriente. La reciente mediación brasilera para la solución de la crisis política en Venezuela podrá, sin dudas, facilitar la compra de petróleo venezolano.”
México. La iglesia, una de las tradicionales instituciones con más peso en la historia política mexicana, salió a pegar fuerte en el ámbito político. La Conferencia del Episcopado Mexicano (CEM), en vísperas de elecciones partidarias para julio parta renovar a parte del congreso, señaló que las inercias de amplios sectores de la sociedad, de funcionarios y empleados -algunos de anteriores gobiernos-, y la resistencia a perder privilegios, han impedido al gobierno acabar con prácticas corruptas y con la impunidad, por lo que "no ha sido fácil gobernar" con estricto apego a la ley y a un estado de derecho (LJdM, 26/3)

Por otra parte, afirmó la jerarquía eclesiástica, que entre los mexicanos priva un sentimiento de frustración e impotencia ante la imposibilidad de conseguir una transformación rápida de la situación social, económica y política del país. Este sentimiento trae consigo el riesgo de que el ciudadano se desaliente y pierda el interés de contribuir con su voto a la consolidación de la democracia (LJdM, 26/3). Al igual que en el resto de Latinoamérica el proceso de rechazo ante las elecciones partidarias es total, producto de la incapacidad de las estructuras partidarias en dar respuestas a los problemas de la gente. 

Chile. Las posibles consecuencias del inicio de la guerra en Irak están en el centro de las preocupaciones de una burguesía hegemonizada por los productores para la exportación. Los efectos más notorios la no resolución rápida del conflicto serían que el precio del petróleo (que Chile importa) subirá y el del cobre (principal exportación chilena) continuará su tendencia a la baja iniciada en 2001 por una merma de la demanda global.  Pero los exportadores temen además que sus envíos a los EE.UU. se vean perjudicados por medidas especiales de seguridad que encarezcan los embarques y por los “daños colaterales” que la posición abstencionista chilena en el Consejo de Seguridad de la ONU pueda provocar a sus productos. La Asociación de Exportadores de Manufacturas denunció que compradores norteamericanos postergaron sus compras por razones “patrióticas”, mientras que la Sociedad Nacional de Agricultura afirma que hay cadenas de supermercados de los EE.UU. que se niegan a exhibir productos chilenos (Estrategia, 21/3). La principal organización del sector, la Corporación Nacional de Exportadores, histórica defensora del achique del Estado, espera ahora que el gobierno apuntale su actividad mediante subsidios e iniciativas políticas tendientes a “suavizar” las relaciones con los EE.UU. 

Ecuador. Finalmente, y luego de un año de duras negociaciones, el FMI aprobó un préstamo por 205 millones de dólares para el gobierno ecuatoriano. Este crédito, se dice, abre la puerta para la recepción de otros por parte del Banco Mundial y el BID, vitales para inyectar divisas a una economía que, dolarizada en 2000, no produce por lo tanto su propia moneda. Desde el inicio de su gestión, el presidente Gutiérrez ha intentado estimular la entrada de dólares hacia su país, sea por inversiones que permitan reactivar el sector petrolero (lo que implicaría un “realinamiento geopolítico” en torno al gobierno norteamericano – ver Análisis de la 1ra quincena de febrero) o manteniendo los flujos de crédito por parte de organismos internacionales. Los compromisos que asume Ecuador a cambio de este nuevo préstamo incluyen el desmantelamiento de la banca estatal y la garantía de un superávit fiscal equivalente al 5.2 % del PBI, basado ante todo en el recorte de subsidios al consumo popular (especialmente al combustible). Se supone que estas condiciones profundizarán el malestar entre la coalición de fuerzas indígenas que permitieron a Gutiérrez  acceder a la presidencia.

Concentración y Apertura de los Mercados

México. Reforma eléctrica: La dirigencia del Sindicato Mexicano de Electricistas (SME) considera que ya se inició el proceso de privatización de la industria eléctrica. De hecho el gobierno de Vicente Fox Quesada abrió las puertas del país a los inversionistas en el sector y este año 30% del total de la electricidad en México será generada por empresas extranjeras, las cuales se instalaron en el territorio nacional con todas las facilidades oficiales y sin impedimentos legales. Inclusive la firma Enron ya llegó a suelo mexicano y opera en Monterrey bajo otra denominación. No hay, dijo el dirigente sindical, ningún empresario mexicano que esté invirtiendo en el sector, son sólo extranjeros, están operando españoles, ingleses, japoneses, franceses, canadienses y, por supuesto, estadounidenses, por lo que una demanda de inconstitucionalidad "tocará los intereses de mucha gente", porque inclusive ya tienen nuevos proyectos aprobados. Lo grave es que esta cifra se podría disparar hasta 40% el próximo año y a más en todo el sexenio, sin necesidad alguna de modificar la Constitución ni de aprobar la nueva reforma eléctrica, puntualizó el SME.

América Central: Centroamérica muestra signos de retroceso en su seguridad alimentaria (es decir, la capacidad de la región para producir y abastecerse de los productos básicos de subsistencia) como resultado del crecimiento de la industria de la maquila (o industria de la transformación) y el consecuente abandono del campo, reveló la Secretaría de Integración Económica Centroamericana (Sieca). Al mantenerse prácticamente estática la producción agrícola ganadera los más afectados han sido los campesinos, población más involucrada en el sector. La Sieca concluye que la situación prevaleciente en Centroamérica obliga a la región a seguir dependiendo del endeudamiento externo y de la inversión extranjera para poder equilibrar su balanza de pagos. 

En 2002 el istmo movió por concepto de exportaciones, tanto entre países de la región como al resto del mundo, alrededor de 10.500 millones de dólares. Pero las importaciones totales en el mismo año representaron casi el doble de las exportaciones, al ser del orden de 21.700 millones de dólares, lo que evidencia su dependencia y continuo déficit comercial histórico (LJdM, 24/3)

Recesión y desempleo

México. Empleo: La liberalización de la economía mexicana iniciada en los años 80 con base en un modelo de apertura y liberalización que se mantiene vigente dejó como clara perdedora a la población trabajadora, que percibe ahora el equivalente a una tercera parte de lo que obtenía hace 20 años: los salarios de jurisdicción federal son equivalentes, en términos reales -descontado el efecto de la inflación-, a la mitad de los prevalecientes en 1980. En tanto, los sueldos y salarios pagados en las grandes plantas manufactureras han caído a menos de 40% del nivel de 1990 y las remuneraciones en la maquila disminuyeron 7% en estos años, según informaron investigadores de la Universidad Autónoma Metropolitana (LJdM, 16/3)

Chile. Se dieron a conocer cifras referentes al desempeño de las empresas chilenas en 2002 que, en general, reflejan un cuadro recesivo. El único sector que registró crecimientos importantes (12 %) es el de la banca, liderado por capitales transnacionales: Banco Santander, Citibank, Banco de Boston y BBV. El único referente poderoso  de capital “nacional” en el sector lo representa la reciente fusión del Banco Edwards con el Banco Nacional. La volatilidad del tipo de cambio parece haber operado a favor de los beneficios del sector bancario, pero sus impactos resultaron negativos para otras empresas fuertemente endeudadas en dólares y dependientes de insumos como el petróleo, cuyo precio se encareció en un 55 %, mientras que los de commodities de exportación como el cobre y la celulosa registraron bajas del  3 % y el 7 % respectivamente. El crecimiento del sector minero fue negativo, un – 0.3 %, al tiempo que las ganancias se redujeron por los costos de explotación: Minera Escondida, la principal empresa de capital privada en el sector y la cuarta en el país (detrás de Banco Santander, Copelco y Celulosa Arauco) registró en 2002 ganancias un 25.5 % inferiores a las de 2001. El sector industrial en general ha crecido, entre 1998 y 2002, sólo un 0.9 %.  

Las devaluaciones en las economías argentina y brasileña, receptoras de la mayor parte de las inversiones chilenas, impactaron sobre empresas cuya rentabilidad se asentaba en la repatriación de beneficios en dólares, como fue el caso del grupo eléctrico Enersis, controlado por Endesa de España. El holding, que opera en Argentina a través de Edesur y en Brasil  con su filial  Investluz, se halla refinanciando un pasivo por 2.325 millones de dólares, 1.614 de los cuales corresponden a Enersis.

La tasa de desempleo subió medio punto entre diciembre y febrero, trepando a 8.3 %; esto contribuye a la virtual parálisis del gasto interno que desde 1998 crece a una modesta tasa anual de 0.9 %. El principal medio de finanzas del país, Estrategia, insiste en atribuir el deterioro del consumo al alto tipo de cambio, que también afectaría al flujo de inversiones por el poco atractivo del mercado interno (se podría objetar, sin embargo, que un dólar alto abarata para los inversores extranjeros los activos locales). La “receta” que se demanda al gobierno es elevar la tasa de interés y por esa vía deprimir el tipo de cambio, para favorecer el consumo y la formación bruta de capital fijo, y al mismo tiempo reducir los costos laborales de las empresas. “Claramente, si se mantiene esta orientación en las políticas públicas, Chile continuará registrando mediocres tasas de expansión, tal como lo reveló la variación del Indice Mensual de Actividad (Imacec) en enero último, que anotó 2,6 %. La cifra no sólo se ubicó muy por debajo de las expectativas del mercado sino que es abiertamente insuficiente para alcanzar el umbral del desarrollo en el corto plazo” (Estrategia, 24-3).

Regionalización y Militarización

MERCOSUR: La fuerte recesión de sus integrantes se traduce en el acuerdo comercial. De haber tenido en 1998 un PBI regional de 1,2 billones de dólares, ahora apenas suma 650.000 millones, o sea un 45% menos. Asimismo, el comercio dentro del Mercosur que en 1998 implicó 41.000 millones de dólares, el año pasado llegó rozando a los 25.000 millones, o sea un 40% menos. Leemos en el Clarín (16/03): “Debido a la incertidumbre financiera, los países del Mercosur son los más afectados por la reducción del financiamiento bancario internacional(...) Todos los países buscan en la salida exportadora un respiro al estancamiento de sus economías.” Con un endeudamiento total de 500.000 millones de dólares que provoca la necesidad de “volcar sus productos a los más recónditos lugares del mundo”, la presión por el establecimiento del ALCA como así de un acuerdo de libre comercio con la UE implican un juego de fuerzas con resultado incierto. 

Brasil, asimismo, se pronunció ante la candidatura de Carlos Menem. En un artículo llamado “Brasil teme tensión con Menem” (19/03) aparece: “Menem dice que iría a la guerra contra Irak, que reactivará la ‘libre convertibilidad’ del peso y que va a acelerar el ingreso de la Argentina al ALCA. Son presupuestos de su política en dirección diametralmente opuesta al Brasil. Después de algunas etapas de turbulencias (De La Rúa y Domingo Cavallo) nunca Brasil y la Argentina demostraron estar tan sintonizados. Cambio fluctuante, negociación en bloque y resistencia a los Estados Unidos por el ALCA y posiciones bilaterales unificadas como el caso de oposición a la guerra norteamericana contra Irak.” 

ALCA-UE: Según un estudio realizado por los economistas de la Fundación Getulio Varga “... un acuerdo de Brasil con la UE sería suficiente para sustituir al ALCA. En las dos negociaciones (ALCA o UE) los sectores industriales más tradicionales (como textiles y calzado) verían sus exportaciones favorecidas y los sectores de base más tecnológica (por ejemplo, automotriz y aeronaves) saldrían perdiendo. Otros segmentos perjudicados serían el de maquinarias y químicos.” (GZ, 14/03) 

Guerra contra Irak: La mayoría de países latinoamericanos expresó su rechazo a la guerra emprendida por Estados Unidos y Gran Bretaña contra Irak. Países como Brasil, Venezuela Argentina y Cuba se opusieron a cualquier acción bélica contra Irak. El vicepresidente venezolano, José Vicente Rangel, apuntó que desatar la guerra contra Irak será "un golpe para la ONU y la paz". A su vez, Cuba dijo que la actitud de Estados Unidos "vulnera el sistema de relaciones internacionales e instituciones multilaterales creados después de concluir la Segunda Guerra Mundial". 

En contraste, Colombia expresó su respaldo a Bush. En el mismo tenor, los presidentes de El Salvador, Honduras, Nicaragua y Panamá emitieron un comunicado conjunto en el que "lamentan que pese a los esfuerzos de la comunidad internacional, especialmente por medio del Consejo de Seguridad de la ONU, el gobierno de Irak continúe incumpliendo el objetivo fundamental de la resolución 1441", y que ha llegado el momento de desarmarse, en clara alusión a favor de la posición anglo norteamericana  (LJdM, 19/3).

La Iglesia católica latinoamericana se sumó a la condena contra la guerra y calificó al presidente George W. Bush de "predicador fundamentalista que se mueve en el esquema maniqueo de que hay un imperio del mal y otro del bien, que representa él". 

“Contrabando y terrorismo”:  El general James Hill, jefe del comando sur del ejército de EEUU dijo que “Organizaciones como Hezbollah han establecido bases en América Latina. Y aprovecharon los puntos de contrabando -citó la Triple Frontera y la isla Margarita, de Venezuela- para canalizar fondos hacia los terroristas.” (Clarín, 16/03). Casualmente los puntos elegidos por el general y casualmente hace dos semanas la gendarmería argentina ha comenzado a realizar operativos especiales en la zona que implican el control fronterizo y controles “sorpresa” a unos 30 kilómetros. 

Argentina

La pelea por las ganancias

A días de los comicios que determinarán un cambio en los principales puestos de mando gubernamentales (presidencia, vicepresidencia, ministerios, secretarías, etc.) los sectores más fuertes del capital operantes en la Argentina intentan acelerar la ejecución de las políticas económicas para concretizar sus intereses particulares, o al menos preparar el terreno para que el próximo personal político gobierne desde dichos intereses.

Por un lado, el FMI continúa “armando” la agenda de reformas al próximo gobierno. El titular del Fondo, Horst Köhler, explicitó las exigencias: “Debo decir que la economía sigue siendo muy frágil, que todavía falta mucho para reconstruir un sistema financiero sólido (...) Cada vez resulta más apremiante emprender las reformas para restablecer un crecimiento sostenido” (La Nación –desde aquí LN-, 18/03/03).

Así, Anoop Singh elaboró el informe con las asignaturas pendientes: refinanciación de la deuda externa y salida del default, ajuste de tarifas, reforma tributaria, régimen de coparticipación [ajuste del gasto provincial], aumento salarial y reestructuración del sistema financiero (Clarín 21/03/03). 

Lo propio opinó Enrique Iglesias, titular del BID: “El proceso de ajuste en la Argentina no ha terminado. Faltan cuestiones fundamentales, como la aplicación de una profunda reforma fiscal, la normalización del sistema financiero y la adecuación de las tarifas de servicios públicos. Y eso tendrá que asumirlo el próximo gobierno”(LN, 21/03/03).

Veamos cuáles de estos requisitos se vinculan estrechamente con los intereses de grupos económicos que hacen negocios en la Argentina y la canalización institucional de esas presiones sobre el gobierno, y por último el pago del costo material (o transferencia de ingresos) por y desde los trabajadores. 

El primer sector es la banca. Los banqueros, como bloque (grandes y chicos, extranjeros y nacionales), exigen una compensación al Estado de U$S 3.600 millones por la “pesificación asimétrica”; y que se les entregue a los ahorristas, ahora liberados del corralón (que pesaba sobre los plazos fijos), un bono a cobrar en el 2013 (por la diferencia entre los pesos que devuelve el banco y los que tendría que devolver según el valor del dólar en el mercado cambiario). Este bono no sólo es una estafa a los ahorristas, sino que al tener garantía estatal es el Estado quien, otra vez, paga la diferencia. 

El tema de la compensación bancaria, trajo cola “política”. Duhalde increpó al ministro de Economía, Lavagna: “Roberto, yo esto no lo firmo, porque su impacto político es inviable en las elecciones”. Y le admitió que Néstor Kirchner censura la medida porque considera una locura instaurar como debate de campaña la impopular compensación de 3.600 millones de dólares a los bancos”. De hecho, Kirchner se quejó ante la tremenda exposición pública de la contradicción entre el discurso y las políticas reales: “Hablamos de producción y vamos a pagarle cifras multimillonarias a los banqueros” (Clarín 28/03/03).

Además, cabe agregar que el propio Singh canalizó las quejas de las casas matrices del Citicorp, Fleet Boston, Santander y Bilbao Vizcaya al Banco Central de la Rep. Argentina (Clarín 28/03/03). 

Y también las corporaciones de la banca presionan al gobierno, mostrando su enojo por el desdoblamiento entre la apertura del corralón y la compensación: “Es un acto demagógico que desconoce un compromiso asumido ante el FMI, lo que muestra una dirigencia que sigue desconociendo compromisos que asume”, disparó el titular de un banco extranjero que reclamó anonimato, “porque de estas cosas vamos a hablar por medio de la cámara”, dijo aludiendo a la Asociación de Bancos de la Argentina (ABA). En la Asociación de Bancos Públicos y Privados de la República Argentina (Abappra) el enojo era el mismo (LN, 27/03/03).

A su vez las AFJP, sector vinculado a la banca, avanzaron en sus demandas. Las cuatro más grandes empresas del sistema –que concentran al 70% de los afiliados– aumentaron las comisiones que cobran a sus clientes, en detrimento de la parte del aporte que va a la cuenta del trabajador. Así, disminuye sustancialmente la jubilación a cobrar en el futuro (Clarín 25/03/03).

El otro sector que presionó directamente a Lavagna fue el de inversores y tenedores de deuda argentina, actualmente en default. Ante las apuradas del vocero del Fondo, Thomas Dawson,  Lavagna repitió lo que viene afirmando desde hace rato y que es la “zona de disputa” con los acreedores del exterior: “Algunos  acreedores sufrirán quitas [...]Se deben aceptar los límites de la realidad” (Clarín-18 y 21/03/03). En Alemania, los inversores pidieron el embargo de los bienes de la Embajada argentina en Bonn (Clarín 19/03/03). Y en Italia, señalaron: “Entendemos la situación. Pero si la Argentina no puede pagar, no es problema nuestro. Recibió el dinero en su momento y supongo que lo habrá invertido en algo. No vamos a aceptar que nos reduzcan el capital” (LN, 22/03/03). 

Otro grupo que avanzó, aunque relativamente, en sus reclamos, fue el de las empresas de servicios privatizadas. La disputa entre  las compañías y el Estado no es sólo por las tarifas, sino también por el pago de indemnizaciones, subsidios o la pesificación de las deudas contraídas por las empresas en el exterior. Tal es el caso de Aguas Argentinas que le exige al Estado la pesificación de un préstamo concedido por el BID, con garantía en última instancia del Estado argentino. Otra vez  la compensación estatal a favor de las empresas (Clarín 18/03/03). 

Al mismo tiempo, las petroleras iniciaron trámites judiciales contra el Estado exigiendo indemnizaciones por la aplicación de retenciones a las exportaciones de petróleo y el congelamiento del precio del gas (Clarín 20/03/03). En este sentido, los petroleros siguen las recomendaciones de Lavagna, quien estimuló a las privatizadas a presionar por vía judicial (Clarín 23/03/03), buscando diluir el costo político que implica, para el gobierno, avanzar unilateralmente sobre toda organización que traba el ajuste tarifario.

Finalmente, quienes sí obtuvieron respuesta positiva del gobierno son las concesionarias de los ferrocarriles y subterráneos. ¿Qué hizo la diferencia con respecto a las otras ramas de las privatizadas? Posiblemente que lograron “atacar” utilizando al movimiento obrero como punta de lanza. Las concesionarias afirmaron que “si esto sigue así, el mes que viene no estarán en condiciones de pagar los sueldos” (Clarín 18/03/03) trayendo a colación la huelga que la quincena pasada ejecutaron los trabajadores ferroviarios, manteniendo absolutamente parado el servicio durante 24hs (Ver Análisis 1° quincena Marzo). Así, los empresarios remarcaron que el acuerdo con los gremios vence a los 60 días. Otro empresario del sector redundó “parece que desde el Gobierno no se dan cuenta de que estamos corriendo contra el tiempo”. En síntesis, la presión de los trabajadores fue canalizada por los dueños de las concesionarias en función de sus propios intereses. Y les dio resultado: el gobierno acordó ejecutar un nuevo esquema de “subsidios operativos” que implica un desembolso diario de 436.000 pesos para el mantenimiento de los trenes y subtes del área metropolitana (Clarín 23/03/03), es decir, una transferencia de ingresos al sector por 13 millones de pesos al mes. Por las dudas, los medios masivos de comunicación dejaron de emitir las imágenes de las patéticas condiciones en que se encuentran los vagones y coches de los trenes privatizados.

El avance del sector más grande del capital golpea a todos los trabajadores. Esta embestida, durante el 2002, fue terrible (devaluación del 200%, empeoramiento de condiciones laborales, aumento de la desocupación y de las suspensiones, aumento del trabajo en “negro”, etc.) y que en lo que va del 2003, la transferencia de ingresos de los trabajadores hacia los capitalistas tiene necesariamente que mantenerse o aumentar. 

Así lo vimos más arriba, con la reducción de las futuras jubilaciones a cobrar, y con las compensaciones a los bancos y entrega de títulos de deuda pública a los ahorristas, con garantía de un Estado en “cesación de pagos” o en quiebra, si se quiere. 

Pero esta transferencia de ingresos no se detiene ahí. El gobierno armó un proyecto de “rescate” de las “cuasimonedas” que circulan en todo el país. Esta exigencia recurrente del FMI, implicará la “compra” de esos “papeles” con pesos, por parte del Estado. Desde Economía aclararon que esa “compra” o “rescate” supondrá una quita, es decir una reducción del valor del bono. La maniobra se entiende con las cínicas palabras de Lavagna: “Si en el almacén a los empleados de una provincia les reciben el bono al 70%, esa persona ya sabe cuál es el descuento y lo tiene asumido” (Clarín 24/03/03). Estas palabras del Ministro, son el sinceramiento del mecanismo de devaluación “de hecho”, que se suma a la devaluación formal del peso. El Estado dio bonos a los trabajadores, y ahora los “rescata” a menor valor. La diferencia se canaliza hacia los bancos, las privatizadas, las AFJP y todo el arco de grandes capitalistas en general. 

Otro mecanismo de transferencia de ingresos es el programa de eliminación gradual de la doble indemnización que se aplica a los despidos sin causa (Clarín 18/03/03). La desaparición de la indemnización doble, de manera paulatina, escalonada hasta fin de año, da cuenta de la ejecución sutil de los ajustes y transferencias de ingresos que esta administración lleva adelante. Los recortes no son tan brutales, como los acostumbraba hacer Cavallo o López Murphy, pero a mediano plazo los resultados son los mismos. 

Otro sector fuerte que aparece en la superficie es el de los exportadores, aunque  con diferencias internas. 

Los exportadores del agro estrechan sus relaciones con el MERCOSUR y desde allí con la Unión Europea. Se plantean reducciones arancelarias escalonadas, sobre todo para las exportaciones argentinas de trigos, harinas y aceites. Pero la contraparte, es decir lo que los capitales europeos quieren es avanzar en el capítulo servicios bancarios, de salud, educación, recursos naturales (Clarín 22/03/03). Es ahí donde compiten los EE.UU. (con su proyecto del ALCA) y la ahora llamada “Vieja Europa” (con Alemania y Francia a la cabeza), ambos en una pelea descarnada por conquistar mercados y ampliar sus negocios, privatizando la banca pública, la educación, destruyendo la salud pública, avanzando sobre los recursos naturales, etc. 

A su vez, los sectores exportadores continuaron con sus quejas al gobierno por la presión fiscal. Según la Federación de Cámaras de Comercio Exterior de la República Argentina (Fecacera), la alta presión fiscal sobre las ventas al exterior genera “una extrema situación de incertidumbre” respecto del repunte exportador. A esto se añade una “no menos importante cuota de inequidad entre los deberes que el exportador tiene con el Estado y su correlato con las obligaciones que éste debe asumir con el sector” (LN, 18/03/03).

Por igual motivo la Federación Agraria Argentina (FAA), que agrupa pequeños y medianos productores, advirtió: “Vemos que no habrá soluciones, por lo tanto, esto termina en una medida de fuerza" (LN, 27/03/03).

La pelea política

El encabezado del editorial político de Clarín, a cargo de Eduardo van der Kooy, lo dice todo: “La campaña, tapada por la guerra y la indiferencia. La sociedad no se conecta con la importancia electoral. Los candidatos no entusiasman ni esperanzan. Y el conflicto bélico abruma. Para colmo, se repiten las peores conductas de la clase política”. 

Y luego el artículo recorre las preocupaciones de políticos, empresarios, eclesiásticos, y de los medios de comunicación, inmersos en la campaña por convencer a la población de la importancia de legitimar con los votos las políticas que habrá de implementar el candidato  que asuma el 25 de mayo: La mayoría de los encuestadores concuerda en que no irán a votar más de 16 millones de ciudadanos sobre 25 millones que tiene el padrón: sería la asistencia más baja desde 1983 (...) Esa apatía deriva necesariamente de la ausencia de una esperanza firme en torno a los candidatos. Incluso las adhesiones de voto ya consolidadas parecen tener el sello de la resignación antes que del entusiasmo (Clarín, 31/03/03). 

Y esta preocupación llevó a reunirse a Duhalde con Alfonsín.  Ambos coincidieron en que el estallido de la guerra entre EE.UU. e Irak complica y opaca la campaña electoral que precede a las elecciones presidenciales del 27 de abril próximo (...) Justo cuando la campaña comenzaba a tomar fuerza y se abría la posibilidad, dicen, de “despertar la apatía generalizada, la guerra opacará la campaña y le restará atención”. “El discurso de los candidatos pasará a segundo plano, frente al tema de la guerra”, le dijo Duhalde a Alfonsín (LN, 21/03/03).

Y la Iglesia insiste en tratar de acabar con esta “apatía”: Gobierno y  organizaciones gubernamentales de la Mesa del Diálogo acordaron ayer montar una campaña sobre “el voto responsable” para inducir a los electores a que no voten en blanco ni impugnen o anulen su sufragio  (LN, 27/03/03).

El reconocimiento de la clase dominante y de su personal político de la profundidad de la crisis de representatividad y falta de consenso, condujo a la organización de un enorme operativo de seguridad, para el día de los comicios: 80.000 efectivos y 7.500 vehículos (Clarín 19/03/03). Cabría preguntarse, a qué teme le temen, ¿verdad?.

Por otro lado, esta quincena podemos observar otro ejemplo de la descomposición de los partidos, y en concreto de la fragmentación de las fracciones. En el caso del ARI, que nace como fracción desprendida de la UCR, surge un grupo disidente, encabezado por Mario Cafiero y que incluye a 350 dirigentes. Estos se niegan a participar en las listas del ARI, en la provincia de Buenos Aires (Clarín 17/03/03).

No obstante esto, y la ruptura en el PJ, el personal político actúa corporativamente y “salva” al ultra desprestigiado Barrionuevo de su expulsión del Senado. La fracción que encabeza Kirchner y su esposa en la Cámara de Senadores se montó sobre la destitución de Barrionuevo, luego de los hechos de violencia en Catamarca, para obtener algún rédito político. Pero no les alcanzó, y a favor del sindicalista devenido senador, votaron la mayoría, incluso cuadros del “progresista” Frepaso. La maniobra contribuyó al desprestigio del Senado y de todo el sistema de partidos, haciéndose acusaciones cruzadas de la peor calaña. Incluso, en medio de la batalla, el viejo y por demás fogueado Duhalde confesó “no soporto las presiones. Yo no me meto más” (Clarín 26/03/03).

Y la previa sigue mostrando la falta de consenso. En las internas abiertas y simultáneas en la provincia de Buenos Aires realizadas el 30 de marzo, votó tan sólo el 6% del padrón.

Por otro lado, una parte del movimiento obrero, organizado en la CTA, dirigida por Víctor de Gennaro, convocó a un abril en la calle, llamando a “resistir” las elecciones y a transformar el mes de abril en un encadenamiento de las luchas y resistencias populares de todo el país” (Clarín 20/03/03).

Los números de la crisis

El optimismo del gobierno sigue basándose en los pocos datos que muestran algún tipo de crecimiento, como los emitidos por el INDEC sobre el mes de febrero. Allí leemos que la producción industrial de ese mes aumentó un 17,4% con relación al mismo mes del año pasado y un 1,5% respecto a enero último (...) La comparación interanual pierde trascendencia ya que un año atrás la gestión de Duhalde se estaba acomodando, mientras que la producción industrial pasaba por un período de incertidumbre extrema (...) Los sectores que producen sustitutos de importaciones son los más dinámicos de la industria, superando a los orientados a las exportaciones. Los rubros que más crecieron son el textil (mejora interanual del 170%) y el metalmecánico (suba del 121%) (LN, 19/03/03).

Pero estas cifras no equilibran la balanza frente a la chorrera de datos que ponen en números la crisis. Ejemplo de ello es la concentración de capital en el agro: En los últimos 14 años cayó 24,5% la cantidad de establecimientos agropecuarios, mientras que la superficie promedio de los mismos registró un incremento del 28% respecto de 1988 (LN, 26/03/03).

Y siguen los ejemplos. El sector supermercadista ya cumplió dos años de ver, mes tras mes y sin ninguna tregua, cómo se derrumba su nivel de ventas. Según el INDEC, en febrero último la caída fue del 28,9% frente a igual mes de 2002, en tanto que la baja fue del 0,9%  en relación a enero pasado (LN, 27/03/03).

Pero como resultado de lo expuesto en La pelea por las ganancias, donde se muestra el avance del capital sobre el trabajo, el sector más perjudicado por la crisis es el trabajador (ocupado y desocupado), agudizando la polarización económica y social. En un año en el que el ingreso promedio de los argentinos se redujo casi un 6% -de 544 a 512 pesos mensuales- la población más rica siguió ganando participación -en desmedro de sectores sociales de bajos recursos- en el reparto de una torta global que se achicó un 1,46% en doce meses. Según datos del INDEC correspondientes a octubre de 2002, el 10% más rico de los habitantes de los 31 principales centros urbanos del país se lleva el 37,4% del ingreso total, cuando un año antes ese índice era del 36,4% (...) Quienes están ubicados en el decil más rico de la población tienen un ingreso promedio que es 27,3 veces más que el de quienes integran el 10% más pobre (...) En la otra punta, el 10% más pobre de la población –con una entrada promedio de tan sólo 70 pesos- se queda apenas con el 1,4% de la torta (...) El grupo que perdió más participación en el ingreso entre octubre de 2001 y el mismo mes del año pasado es el 30% de la población representado por quienes ganan entre $150 y $340, que se quedan con apenas el 14,1% de la torta (...) La mitad de las personas gana hasta $340 y apenas un 10% supera los $1000. El 60% de los hogares tiene una entrada que no supera los $700 mensuales, mientras que la canasta básica que define la línea de pobreza se ubica en 728 pesos (LN, 16/03/03).

Esto demuestra que la caída del salario no sólo fue en términos relativos como consecuencia de la devaluación, sino además en términos absolutos.
Producto de  la gravedad de la crisis, se observa el crecimiento de los envíos de dinero por parte de los emigrados a sus familias o amigos en el país. Si bien lejos de los niveles de entrada de dinero extranjero vía emigrantes de Brasil, Colombia o México, la Argentina ostenta el récord de ser el país que registró el crecimiento más alto (80%) en las remesas de dinero que sus ciudadanos que emigraron enviaron durante 2002 a familiares y amigos en el país. Ingresaron desde el exterior como remesas “hormiga”, durante 2001, 102 millones de dólares. Este monto pasó a 184 millones en 2002 (Clarín 23/03/03).

Conflicto social

El lunes 17 docentes de Chaco y Tucumán realizaron un por mejoras salariales. (Clarín 17/03/03).

El mismo día se realizaron paros sorpresivos en los subtes, en reclamo de aumento salarial y de mejoras en las condiciones de trabajo (LN, 18/03/03).

El día 18 el Movimiento Aníbal Verón cortó el Puente Pueyrredón, en reclamo del aumento de planes de trabajo, tras denunciar que “están usando los planes para llenar actos de Menem”. 

Ese mismo día el Movimiento Sin Trabajo Teresa Vive se manifestó frente al Ministerio de Desarrollo Social y de Educación. Les prometieron alimentos y apoyo material a distintas escuelas (Clarín 18/03/03).

El día 20, se realizó un acto frente a la Embajada de EE.UU., para repudiar la guerra. Participaron del mismo Madres de Plaza de Mayo, organizaciones de Derechos Humanos y partidos de izquierda. Durante la desconcentración algunos grupos chocaron con la policía (Clarín 21/03/03). También se realizaron actos en Rosario, Córdoba y Neuquén (LN, 21/03/03).

El 21, la FTV y la CCC, conducidas por D´Elía y Alderete respectivamente, se movilizaron en rechazo a la intervención militar norteamericana en Irak, y en solidaridad con el pueblo iraquí (LN, 22/03/03).

El acontecimiento de mayor envergadura en esta quincena fue la marcha del 24 de marzo, en donde unas 30.000 personas repudiaron a la dictadura, instaurada 27 años atrás. La consigna fue: “Basta de impunidad, hambre y represión. No a la guerra imperialista contra Irak”. Antes de finalizar el acto, Madres, Abuelas e HIJOS, exigieron la inconstitucionalidad de las leyes de “Obediencia Debida” y “Punto Final” y los indultos frente a Tribunales  (Clarín 25/03/03).

El mismo 24, en Entre Ríos, se realizó un nuevo paro docente, por salarios atrasados (LN, 25/03/03).

El día 25 de marzo, la policía desalojó por la fuerza a los trabajadores de la Cooperativa Sasetru Gestión Obrera, que mantenían ocupada la vieja y abandonada fábrica de fideos Sasetru, en Sarandi. Mientras esto sucedía, el Consejo Deliberante de Avellaneda aprobó la expropiación de la maquinaria, los equipos y el edificio (Clarín 26/03/03).

El 26, las universidades de todo el país cerraron sus puertas en una medida impulsada por los propios rectores, y apoyada por docentes, no docentes y estudiantes, en reclamo por el recorte presupuestario de 57 millones de pesos realizado por un decreto del Ejecutivo. Se realizaron, además, diversos actos y movilizaciones, como el convocado por la Federación Universitaria de Bs. As. (FUBA), en desacuerdo con la medida tomada por los rectores (LN, 27/03/03). 

Por último, el día 28, el MIJD, encabezado por Castells, se movilizó en reclamo de subsidios y becas frente a la casa de Gobierno de la Provincia de Bs. As, siendo reprimido por la policía (LN, 29/03/03).

Seguridad y Militarización

En el plano internacional, el gobierno argentino continúa con su postura negativa frente al conflicto en Irak, aún frente a las presiones externas, como las realizadas por el embajador de Gran Bretaña en la Argentina, Robin Christopher, quien preguntó al subsecretario de Política Exterior de la Cancillería, Fernando Petrella, “si la Argentina está dispuesta a dar apoyo político a una acción militar contra Irak y en ese caso, qué medidas adoptaría” (LN, 18/03/03).

Según el canciller Ruckauf, la respuesta fue negativa, coincidiendo con las declaraciones de Duhalde: “La Argentina no sólo no va a participar sino que está en contra de este conflicto, que debería haberse solucionado mediante el desarme que la diplomacia estaba llevando adelante” (LN, 22/03/03).

Pero las presiones no sólo vienen de afuera. A oídos del gobierno de Eduardo Duhalde llegaron algunos reclamos de empresarios argentinos (exportadores, en su mayoría) que hubieran preferido un alineamiento con los EE.UU. en lugar de la oposición a la decisión de abrir fuego y la negativa a participar de la coalición (...) De ahí, el énfasis por el programa Petróleo por Alimentos en la ONU, instruido el embajador Arnoldo Listre por el canciller Ruckauf apenas zumbaron los misiles (LN, 28/03/03).

Y cómo otra muestra del oportunismo del gobierno argentino en la oposición a EE.UU., muy distinta es la postura del gobierno de Duhalde frente al conflicto interno en Colombia, dónde si se asume como propia la postura norteamericana. El Gobierno cambió drásticamente la mirada sobre el conflicto colombiano. Estudia en estos días la forma legal para prohibir el ingreso en nuestro país al conocido representante de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC) Javier Calderón como medida concreta de apoyo a la acción del presidente Uribe (...) Uribe reclama acciones concretas para ayudarlo en su lucha; por ejemplo, evitar que esos grupos tengan voceros en el exterior. La Argentina decidió cerrar el paso de ese delegado de las FARC (...) No es ése el único movimiento efectuado por el Gobierno. El 11 de febrero, el canciller, Carlos Ruckauf, firmó la declaración de Panamá en la que se dice que los grupos armados en Colombia tienen “una clara e incuestionable vocación terrorista” (LN, 17/03/03).

Y coincidiendo con estas medidas, pero en el plano local, se avanza sobre la instalación de las fuerzas de seguridad entre la sociedad civil, preparándose para lo que será seguramente un periodo largo de conflictos sociales. Ejemplo de ello se vive en La Matanza, en Los Alamos de Virrey del Pino y en Rafael Castillo, donde el Ejército Argentino se instaló con carpas realizando “tareas de asistencia social” (LN, 17/03/03).

Así mismo, en la Capital Federal, las fuerzas policiales realizaron múltiples desalojos de edificios ocupados por medio de megaoperativos en los que la demostración de fuerza excede por mucho lo requerido por los desalojos. También son cotidianos los ejercicios de entrenamiento como el del día 22 de marzo, en el que Policía Federa junto a la empresa TBA realizó un simulacro de toma de una formación en la estación Retiro de un tren proveniente de Tigre, en cuyo interior viajaba un pasajero con una supuesta crisis de salud mental, portando una escopeta, bidones de nafta y varias bombas incendiarias (LN, 23/03/03). 
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